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52a SESION ORDINARIA DEL 25 DE SEPTIEMBRE DE 1869

PRESIDENCÍA DEL SEÑOR ALSINA

SUMARIO-Se acuerda tener sesiones diarias---ie toman en consideración y sancionan los si-

guientes proyectos despachados por la Comisión de Guerra: 1,° Acordando pensión á

la viuda é hijos del cirujano de los ejércitos de la Independencia doctor Castellanos;

(pasado en revisión-á la otra Cámara)-2,° Acordando por una sola vez á don Cándido

José Vázquez, la suma de quinierilos pesos; (al Poder Ejecutivo)-2.1 Acordando

pensión á las hermanas del coronel Pringles; (al Poder Ejecutivo)-4.° Acordando

pensión á la hija del 41miran te Broa n; (al Poder Ejecutivo)-5.° Acordando por una

sola vez, trescientos pesos fuertes .c la hija del coronel Zelarrayan-Se sanciona la

minuta de cornunicación al Poder Ejecutivo presentada por la Comisión de límites,

pidiendo los datos que ella expresa--Se considera y acepta el dictamen de la Comi-

sión de Guerra sobre la solicitud de doña Juliana Rodríguez de Zelada; (á informe

del Poder Ejecutivo)-El Senado insiste en su sanción sobre el ferrocarril «Primer

Entrerriano» modificada por la otra Cámara; (vuelve á ella)-Se aceptan las modifi-

caciones propuestas por la Comisión de Hacienda en el proyecto de ley mandado

en revisión por la otra Cámara, declarando libres de derechos de importación los

materiales destinados á la construr, ión de ferrocarriles; (vuelve á la otra Cámara)-

Se aprueban los dos proyectos de ley mandados en revisión, prescribiendo por el

primero la vigencia como ley de la República del Código civil redactado por el doc-

tor Vélez Sársfleld, desde el 1.1 de Enero de 1871; y acordando por el segundo como

compensación de este trabajo, la suena de cien mil pesos en fondos públicos; (pasan

al Poder Ejecutivo.)

Señores Senadores En Buenos Aires, á vein - tos entrados, á saber: 1.0 una nota del

Aráoz ticinco de septiembre de señor Presidente de la Honorable Cá-

Arias mil ochocientos sesenta y mara de Diputados, acompañando unBazán
Blanco nueve,reunidos en su sa- proyecto de ley por el cual se autoriza
Borges la de sesiones, el señorPre- al Poder Ejecutivo, por cien acciones de
Bustamante
Colodrero Bidente y señores senado- á doscientos pesos fuertes cada"una para

Corbalán res al margen anotados, se el establecimiento de la fábrica de pa-

Daract A. abrió la sesión con inasis ¡íos iniciada por don Francisco Carulla.
Dávila
Elías tencia de los señores Gra
Frías nel, y Victorica sin aviso, -A la Comisión de Peticiones.

Llerena Zavalía por indisposiciónLobo
Mitre y ausentes de esta Capital 2° Dos avisos de recibo del Poder

Navarro con licencia, Ibarra y Rojo. Ejecutivo átlas leyes siguientes: la que
oroño
Piñero El Secretario informó crea la oficina de ingenieros y la Adua-
Román no tener terminada el acta na para 1870.
Uriburu de la anterior, y procedió 3° Otro aviso de recibo de igual pro-V idal
Videla á dar cuenta de los. asun- cedencia, á la nota en que se comunicó
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Sr. Bustamante - Está en discu- yecto de ley que prescribe que el Có-

sión general el proyecto de la Comisión digo civil redactado por el doctor Vé-

que no tiene sanción ninguna del Sena - lez se observará como ley de la Nación
do y es la primera vez que va á discu- desde el lo de enero de 1871; siendo
tirse el asunto. como sigue el tenor del dictamen y el

Sr. Oroño-Tiene razó del proyecta
Sr. Presidente -Se va á votar si

se aprueba en l4eneral el proyecto pre- Honorable Señor: -
sentado por la Comisión.

La Comisión de Legislación ha exa-
-Se votó y fué aprobado, pa- minado el proyecto de ley pasado en

sándose á discutir en particular revisión por la honorable Cámara de

el artículo 1°. Diputados, relativo á la promulgación

como ley de la República Argentina del

Sr. Bustamante -El señor Senador proyecto de Código Civil redactado por
por Santa Fe acaba de proponernos, se- el doctor don Dalmacio Vélez Sársfield,

ñor Presidente, que se incluya entre los y después de una detenida discusión y
artículos libre de derecho el carbón conferencia con el señor Ministro del
poniéndonos el ejemplo de lo que ha su- ramo, tiene el honor de aconsejar al ho-

cedido con el ferrocarril Central Argen- norable Senado, la aprobación de la
tino. sanción de la honorable Cámara de Di-

No tengo presente si en el contrato putados por las razones que expondrá
para el ferrocarril Central está ó no el miembro informante de la Comisión.

exento de derechos el carbón; pero la
Sala de Comisiones, septiembre 24 de 1869.

mente de la sanción de la Cámara de

Diputados no ha sido introducir el car- Angel Navarro-Pedro Urlburu-
bón, puesto que el artículo 1° de la ley Wenceslao D. Colodrero

dice: los materiales para la cons-

trucción, no para la explotación, y á

eso se refiere la ley del Senado, por- El Senado y Cámara de Diputados, etc.

que dice-los materiales destinados ex-

clusivamente para la construcción de Artículo 1°-El Código Civil redacta-

ferrocarriles, mientras que el carbón es do por' el doctor don Dalmacio Vélez
para la explotación. Así es que no pue- Sársfield, se observará como ley en la

de ser aceptada la indicación del señor República Argentina desde el lo de ene-
Senador, porque no se trata de la ex- ro de 1871.
plotación sino de la construcción. Art. 2°-La Suprema Corte de justi-

cia y Tribunales federales de la Nación

-Votado el artículo 1° fué darán cuenta al Ministro de justicia en
aprobado por unanimidad, obte- su informe anual, de las dudas y difi-

niendo igual resultado el 20: y cultades que ofreciese en su práctica,

siendo el 3° de forma, quedó el la aplicación del Código; así como los

proyecto sancionado en los tér- vacíos que encontrasen en sus disposi
minos propuestos por la Comi-
sión para ser devuelto á la otra ciones, para presentarlos oportunamen-

Címara. te al Congreso.
Art. 3°-El Poder Ejecutivo recabará

de los tribunales de provincias por con
ducto de los respectivos gobiernos, igua-

Se leyó en seguida el dictamen de la 1
les informes para los fines del artículo

Comisión de Legislación sobre ' el pro- anterior.
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Art. 4°-Autorízase al Poder Ejecuti - caciones ; pero en vista de las observa-
vo para hacer los gastos que demande ciones que ha hecho á la Comisión el
la impresión del Código Civil, debiendo señor Ministro de justicia , ella se ha
solo hacerse por auténticas las edicio - convencido de que no era posible re-
nes oficiales . mover este asunto porque sería traerá

Art. 5°-Comuníquese, etc. la discusión una materia que podría
convertirse en cuestión política ó reli-

MANUEL QUINTANA. I giosa, que perturbando tal vez la tran

secretario. quilidad pública, traería consecuencias
perjudiciales á la marcha progresiva

--Se puso en discusión en ge- I del país. Así es que en la Comisión se ra

neral el expresado proyecto, resuelto unánimente por el temperamen-

Sr. Nava rro-La Comisión, además
de la discusión que había tenido sobre
este pensamiento, ha querido oir la opi-
nión del señor Ministro de justicia y
Culto, á quien hizo llamar para oir sus
informes, y después de alguna discu
sión se ha convencido de la indispensa-
ble necesidad de adoptar este proyecto
que viene de la Cámara de Diputados.

Yo, como miembro de la Comisión, á
pesar de lo convencido que estoy de la
suficiencia y capacidad indisputables del
redactor del Código y de suponer que
su obra será la mejor y más perfecta
que podría hacerse; sin embargo, había
creído que una Comisión que se nom-
brara para su examen, podría optar en-
tre los dos sistemas que vienen. indica-
dos en el mensaje y proyecto del Po-
der Ejecutivo; ó poner desde luego en
vigencia el Código, dejando 'á la expe-
riencia y á la acción de los tribunales
las reformas que el tiempo pudiera in-
dicar como necesarias y convenientes;
ó bien someter esta obra al examen de
una nueva Comisión de abogados.

Creía también que la Comisión de Le-

gislación podría adoptar un tercer tem-

peramento por medio del cual pudiera

tal vez, sin remover toda la obra, ocu-

parse de algunos puntos más trascen-

dentales, por ejemplo, el punto relativo

al matrimonio, materia tan trascenden-

tal para la sociedad,_respecto de la cual

las ideas en general parece que están de

acuerdo en que conviene hacer modifi-

to que cree menos inconveniente.
Someter esta obra á la revisión de

una Comisión, traería desde luego el

inconveniente de mayores gastos, de

mayor retardo, y esto sin poder decir

si el parecer de esa nueva Comisión

respecto de todos los puntos que abra-

za el Código, era más aceptable que el

del autor del proyecto,

Así es que la Comisión ha creído,
señor, que si podía haber algunos incon-
venientes para que se ponga en ejecu-
ción el Código sin revisión, no los tie-
ne menos el procedimiento contrario,
lo que se evita en gran parte por el
medio que en el proyecto se propone.

Sr. Oroño -Señor Presidente: cuan-
do se trata de una obra de la impor-
tancia que el Código Civil tiene, mucho
mas cuando se trata de una persona cu-
yos conocimientos en la materia son tan
reconocidos por todos, no es extraño
que me sienta impresionado para poder
emitir la opinión que voy á emitir en
este asunto.

Si se tratase de deducir razones so-
bre si debemos tener códigos de la Na-
ción, mi voto sería negativo, porque
como ciudadano de una República fe-
derativa y como representante de uno
de los pueblos que la* componen, ha-
bría estado decididamente en oposi-
ción á tal pFnsamiento que viene refi-
riéndose á lis tendencias y recuerdos
de un sistema completamente distinto
del que hemos adoptado: pero la Cons-
titución, ha establecido esa prescripción
y el Congreso claramente ha mandado

formar ese Cc
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observa- formar ese Código: desde luego, no pue-
nisión el de ser esa la cuestión. Se trata pues
la se ha de decidir, si debe ponerse inmediata-
,sible re- mente en vigencia, ó nombrar una Co-
a traerá misión que lo examine. El proyecto
e podría mismo en los términos en que está re-
a ó reli- dactado aconseja la idea de una Comi-
la tran- sión, consultando asi no sólo los intere-

cuencias ses generales, sino tambien la digni-
ogresiva dad misma del Congreso. Este Código
ón se ha no entra en vigencia inmediatamente y
ieramen- parece que con el fin de que la obra
e• sea observada por los hombres de la
'isión de ciencia. Esto no lo dice sino que recien
luego el después de estar en vigencia, se dice
stos, de que los tribunales observarán etc. etc.
er decir Ahora pregunto, señor Presidente. si
:omisión para decidir de esta manera, si los se-
ae abra- ñores senadores tienen plena confianza
que el no diré plena conciencia, si tienen al-

gunas ideas, aunque sean imperfectas
creído, de la bondad de las disposiciones que

,s incon- contiene? Ayer preguntaba á cuatro ó
ejecu- cinco abogados de nuestra Cámara en

los tie- el despacho de la Comisión de Legis-
)ntrario, lación, si conocían el Código y me con-
por el testaban todos que no. En el mismo ca-

>ropone. 1 , so se encuentra la mayor parte de los
e: cuan- señores senadores. Entonces sería de-
impor- coroso para el Congreso, que la Comí-
mucho sión nos aconsejase el nombramiento

;ona cu- de otra, y que el año que viene se
son tan nos diese cuenta de los reparos que
extraño tuviese que hacer. ¿No es esto lo que
t poder aconseja la prudencia?
nitir en Por más respetos que nos inspire la

persona que ha redactado el Código, no
nes so- debemos proceder á ciegas en materia
e la Na- de tanta gravedad de importancia. Es
porque por esta razón que me opongo al pro-
'.ica fe- yecto tal cual está redactado y propon-
de uno drfa que se nombrase una Comisión y
°n, ha- i. se hiciese lo que se hizo con, el del

oposi- 1 ' doctor Tejedor.
ne refi- Como ha dicho muy bien el señor
:cerdos Senador por Catamarca, hay muchos
distinto _ defectos saltantes que serán objeto de
i Cons- serios reparos, no solo para los hombres
xipción de la ciencia, sino para los legos. Sola-

proyecto en nombre del doctor Vélez;
yo reconozco su inteligencia, pero no
es bastante para que abjure mis creen-
cias y abandone el mandato que tengo
como Senador argentino, para emitir
mi juicio concienzudo sobre todos y
cada uno de los artículos del Código.

El señor Senador por Catamarca, y
no quiero dejar pasar esta ocasión de
rectificar un juicio que no es, segun se
ve, nacido de su propia opinión, sino
de la discusión tenida ayer con el se-
ñor Ministro de Instrucción Pública; di-
ce que no se puede legislar ni modificar
el capítulo sobre matrimonios, porque
nos exponemos á cuestiones políticas.. .

Sr. Navarro -Y lo sostengo.
Sr. Oroño -Decía pués, señor Pre-

sidente, que es un fantasma con que se

quiere paralizar la acción del Congreso

pretendiendo que si se introdujesen in-

novaciones en el Codigo, nos íbamos á

exponerá los inconvenientes de una cues-

tión política. Este es un error, señor

Presidente, error que arranca de un pre-

cedente que no puede servir de base.

Se cree que pudiera suceder lo mismo

con una ley del Congreso donde están

la.,; primeras inteligencias argentinas,

que lo que sucedió en Santa Fe y este

es el precedente que se invoca; entre-

tanto resultaría una anomalía muy sin-

gular y es, que nosotros vamos á le-

gislar en nombre de la ciudadanía ar-

gentina; tenemos como lo decía el señor

Ministro, al obispo de Cuyo, que nos

mande el conocimiento necesario para

legislar sobre la materia. ¿Es esta la

independencia de que hacemos alarde?

No, señor Presidente, cualquier otra

circunstancia pudiera hacerse valer, pe-

ro no el temor de que pudiera produ-.

cir una conmoción social política la re-

forma en el capítulo del matrimonio.

La España misma apenas ha podido
sacudir el yugo de los déspotas, lo pri-
mero que ha hecho es legislar sobre el
matrimonio, y esto, la Nación más or-
todoxa, acaba de legislar sobre la mis-

andado mente se nos trae aquí en sosten del 1 ma materia; ha tenido inconvenientes,
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pero los ha vencido porque el triunfo de nar tres mil y pico de pesos en fondos
la libertad no se conquista tan sencilla- públicos, á don Alfredo Lumb.
mente, no se obtiene sino luchando día
á día, hora á hora, y los que no tengan -A la Comisión de Peticiones.
valor para hacerlo no son dignos de
ser libres. -

Por consiguiente, señor Presidente,
propongo como moción previa el noni- Se leyó en seguida el siguiente pro-
bramiento de una Comisión que exami- yecto de ley presentado por el señor
ne el Código del doctor Vélez y nos Oroño.
presente, á mediados de las sesiones del
año venidero, su informe con las refor-

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

mas que crea deber aconsejar. Artículo 1° - Créanse cuatrocientos
Sr. Colodrero --Pido la palabra. cincuenta y nueve mil pesos de dieci-
Sr. Presidente-Haga uso de ella, siete en onza en fondos públicos, y de

después de un cuarto intermedio. seis por ciento de renta y uno por cien-
to de amortización acumulativa, para

--Se pasó á cuarto intermedio. atender al pago de los créditos recono-
cidos por leyes del Congreso y otros
gastos, mandados abonar en fondos pú-
blicos.

En segunda hora continuó la sesión Art. 2°-Comuníquese al Poder Eje-
con asistencia del señor Ministro de Jus- cutivo.

N. Oroño.
ticia, Culto é Instrucción Pública y %e

dió cuenta de los siguientes asuntos en- _
arados en Secretaria: Sr. Oroño - Indiqué en la sesión

1o Un mensaje del Poder Ejecutivo anterior, la necesidad de que el Congre-
fecha 24 del corriente, acompañando tan so créase los fondos necesarios para sa-
proyecto de ley creando el empleo de tisfacer los créditos reconocidos, tanto
inspector de telégrafos. á Entre Ríos como el que probable-

mente se reconocerá en favor del autor
-Se destinó á la Comisión -te del Código Civil; algunos otros que hay

Legislación. pendientes en la Cámara de Diputados,
que á mi juicio deben ser compreiZdi-

20 Otro mensaje fecha de ese día acom- dos, y otros que no recuerdo.-Hacién-
dose el cómputo de las cantidades emi-

pañando tambien otro proyecto de ley tidas, resulta que la suma votada no

por el cual se determina que el Poder alcanzará para satisfacer esos créditos,
Ejecutivo podrá hacer uso de la autori- lo que vendría á hacer ilusoria la san-

zación conferida por la ley de 14 de ción del Congreso reconociendo crédí-
octubre de 1868, para la construcción tos que no habría como pagarlos.-Una

de todos los ferrocarriles y telégrafos pequeña demostración hará compren-

que juzgue convenientes. der á la Cámara la exactitud de esta

-Se destinó como el anterior observación.
á la Comisión de Legislación.

3° Una nota de la Cámara de Dipu - Haciendo notar esto á uno de los se-
tados acompañando en revisión un pro- ñores miembros de la Comisión de Ha-
yecto de ley por el cual se manda abo- tienda, manifestó que estaba conforme
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)S en fondos con que esta suma sería la suficiente. disposiciones en que se funda, .ó si por
mb. Así, es que no creo que pueda ofrecer la de los abogados revisores. Así es

ninguna dificultad. Podría pasar el asunto que la misma dificultad, el mismo estu-
de Peticiones. á la Comisión de Hacienda por si hay dio y la misma contracción demandaría

tiempo de despacharlo. cualquiera de los dos temperamentos
Sr. Presidente-A la Comisión de para los miembros del Congreso, que no

Hacienda, y pasará á la misma el pro- todos son competentes para juzgar en
guíente pro- yecto que fué destinado á la Comisión la materia.
por el señor Milita izt d l P d Er au or an o a o er jecu- Entonces nosotros hemos dicho: ese

tivo para gastar cuatro millones de procedimiento no hará ;otra cosa sino,
pesos abrir un cam ast á l di i. po v o as scus onestos, etc.

Sr. Colodrero -En pocas palabras teóricas trayendo la prolongación inde-
:uatrocientos contestaré á las objeciones hechas por unida de una necesidad sentida en el
;os de dieci- el señor Senador por Santa Fe, contra país, cual es la de ponerse en vigencia
blicos, y de el dictamen de la Comisión: un Código que tienda á mejorar nuestra
no por cien- Señor Presidente: cuando la Comisión legislación.
lativa, para de Legislación optó por el proyecto de Bástenos saber que el doctor Vélez
litos recono- ley que hoy se discute, por el cual se Sársfield no ha introducido ningún prin-
so y otros dispone que el Código Civil se ponga en cipio maestro; él ha tenido la proligidad
fondos pú- vigencia en 1871, fué porque se conci- y esmero de consignar todas las doctri-

liaban varias ventajas sobre el otro me- nas emitidas sobre coda uno de los ar-
Poder Eje- dio indicado 'en el mensaje del Poder tfculos de los otros códigos y las auto-

Ejecutivo y que es el que dice el señor rídades que le han servido de apoyo para
N. Oroño. Senador por Santa Fe, ó al que se in- consignar esas disposiciones, que son

!n la sesión

el Congre-

,os para sa-
cados, tanto

probable-
ir del autor
os que hay
Diputados,

comprendi-
D.-Hacién-
dades emi-
votada no

)s créditos,
aria la san-
ndo crédi-
rlos.-Una
compren-

ad de esta

dina: nombrar una Comisión de letra- las de los jurisconsultos de más nota y
dos para que examine el Código. de más respectabilidad. Sucedería, pues,

Antes de pasar ese mensaje á la con- con el `sistema que quiere adoptar el
sideración del Congreso, el Poder Eje. señor Senador por Santa Fe, lo que su-
cutivo se había dirigido á la adminis- cedió en Chile, que cuando se mandó
tración del consejo de abogados de esta poner en vigencia el Código Civil por
ciudad pidiéndole su parecer á este res- el doctor Bello, se dejó una columna en
pecto. El consejo de abogados determinó blanco...
que el Código debía ser revisado, según Sr. Mitre-No era doctor.
la mayoríá de sus miembros; pero sim- Sr . Colodrero-Era doctor. Deja-
plemente hizo esta aseveración sin dar ron en blanco una columna para que los
la razón en que se fundaba. abogados hicieran anotaciones y refor-

Bien, pues: la Comisión ha dicho que, mas. Ciento y tantos abogados expresa-
adoptado este sistema, resultaría que ron su opinión; pero vinieron á examen
tendríamos otras tantas opiniones, tan y no se encontraron opiniones de acuer-
autorizadas como las mismas del codi- do. Entonces el Congreso adoptó por
ficador, con la gran desventaja de que completo sin ninguna modificación, el
el país habría perdido mucho tiempo pri- Código del señor Bello.
vándose de tener en vigencia el Código El Código de comercio de la Provin-
que á juicio de la Comisión mejora la cía de Buenos Aires se sometió al exa-
legislación del país. Además, el Congre- men de una comisión de abogados, pa-
so se habría encontrado en la misma di- saron dos años y no se arribó á nada y
4icultad sin saber por cual de las dos se concluyó por decir á la Cámara: san-

de los se- la, opiniones se decidiría, si por la opinión done usted el libro cerrado dándole un
ón de Ha- del codificador que al pie de las disposi- voto de confianza.
conforme ciones del Código tiene anotadas las Sr . Oroño -Ahí están los resultados.

mtonski.dip
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Sr. Colodrero -Por más reformas matrimonio civil, porque temía que se
que se le hagan tendremos los mismos convulsionara la República. No ha dicho
inconvenientes. Entretanto hay una pres- tal cosa, señor.
cripción constitucional que es necesario Sr. Oroño-Cuando he dicho eso
cumplirla. no me refería al señor Ministro, con-

Sr. Oroño - La Constitución no> testaba al señor Senador por Cata-
manda aceptar libro cerrado. marca.

Sr. Colodrero -Lo mismo sucedió Sr. Colodrero -Muy bien, señor;
con el Código del doctor Tejedor, que entonces me referiré á lo que dijo el

ha pasado á una comisión de abogados señor Senador por Catamarca. Este se-

que hasta ahora no ha dado ningún re- ñor Senador había observado la conve-

sultado. El día que se expida esa comí- niencia de reformar esa disposición del-

sión tendremos el mismo inconveniente. código referente al matrimonio; pero se

El señor Senador por Santa Fe dirá: nos- le observó que esa reforma podría ha-
otros no entendemos de derecho para
dar una opinión bastante sensata y
entonces no sé quién resolverá la cues-
tión.

En España ha sucedido lo mismo. El
código criminal fué presentado á las cá-
maras, y las cámaras lo adoptaron tal
cual lo presentó el gobierno sin necesi
dad de someterlo á una comisión de
abogados. Lo mismo sucedió con el Có
digo de procedimientos.

Por todas estas razones, la Comisión
se ha abstenido 1Ale adoptar el segundo
temperamento por los serios inconve-
nientes que ofrece, y porque el mejor
medio de conocer los defectos ó vicios
del Código es ponerlo en práctica como
está, para reformarlo después según loy
informes que dieren, ya la Corte Supre-
ma, ya los tribunales federales, ya los
tribunales de provincias. Entonces viene
la. reforma paulatinamente en vista de
los inconvenientes que vaya ofreciendo

cerse en cualquier tiempo; que él mismo

podía presentar al Congreso un proyecto

á ese respecto y que el Congreso tenía

facultad plenísima para introducir cual-

quiera reforma en el Código; pero que

sería ridículo limitar las reformas á este

solo punto cuando tal vez habría otros

de más vital necesidad. Con ese motivo

se cambiaron algunas ideas, por ejem-

plo; se dijo que uno de los incovenien-

tes para el aumento de los matrimonios

era la disparidad de cultos; pero se ob-

servó que esto no existía desde que por

fa Constitución se permitía la libertad

de cultos.

Con esto, creo haber satisfecho la ob-
servación del señor Senador por San-
ta Fe.

Sr. Oroño -Yo no he preguntado
lo que había pasado en la Comisión...
Pido la palabra.

Sr. Navarro-Yo había pedido la
palabra para contestar al señor Senador

la práctica, no en vista de las conve- por Santa Fe.
niencias teóricas ó de las opiniones de El señor Senador por Santa Fe ha da-
tal ó 'cual autor. do á entender en su discurso, que la

Parece que con esto he contestado Comisión, en primer lugar, no cono-
a , todos los argumentos y á todas ce los informes; y en segundo lugar; ha
las objeciones hechas por el señor Se, dado á entender que la Comisión al
nador. aconsejar la sanción del Código sin el

Ahora solo me resta rectificarla ase• previo exat en que él indica, ha demos-
veración relativa á que en el seno de la trado que no ha sabido luchar por la
Comisión el señor Ministro de Justicia libertad.
había dicho que él no reformaría el Có- Sr. Oroño -No he dicho ni la una
digo en la parte que establece el matri• ni la otra cosa; he dicho que no mere-
monio religioso, substituyéndole por el cemos ser libres los que no luchamos
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por la libertad, refiriéndome á la socie- El consejo de un sabio publicista, di-
dad toda. ce que las constituciones pára ser sabias

Sr. Navarro - Yo he dicho que la y benéficas, es preciso que estén al nivel
Comisión no había querido proponer de las ideas que predominan, no impor-
reformas que podían traer agitaciones ta que el Congreso en que se reunen
y complicaciones. Porque .qué haría los horpbres más inteligentes tenga cier-
la Comisión, qué haría él ;Congreso tas doctrinas que la generalidad no las
con decir,-por ejemplo, queda abolido admite porque no las conoce. Así es que
el impedimento tanónico de la dispar la Comisión, ha creído necesario transigir
ridad de cultos? En la práctica ¿qué con el estado social del país y por eso
sucedería? Lo que sucedió en Santa no ha proyectado ninguna reforma en el
Fe, porque las costumbres no están sentido que quería.
en disposición de admitir esa institu- Relativamente á lo que ha dicho mi
ción, y es menester buscar otro re- colega de la Comisión, sobre el conse-
medio. Las ideas liberales á ese res- jo que el gobierno pidió al colegio de
pecto, cuando se rozan con lo que se abogados, el colegio de abogados ha
ha tenido por dogma católico, tienen contestado de un modo ambiguo, por-
en su contra una falange temible, y que dice al final de su contestación:, que
es la de la ignorancia y de las preo- cree la mayoría del colegio que el Có-
cupaciones, falange que, está domina- digo debía ser sometido á un examen,
da por el clero, y el clero río admite á río ser que el gobierno crea más conve-
ninguna reforma: desde el Papa abajo niente ponerlo en vigencia. Esta es una
dicen: non possumus. Esta doctrina contestación que no dice nada.
está admitida por la mayoría de gen- Así es que la Comisión no 'ha encon-
tes que no leen y por las mujeres que trado ninguna base en que apoyarse,
tienen á la sociedad dominada. Ade- del dictamen del colegio de abogados.
más, la cuestión religiosa se liga al Por consiguiente, como ha dicho muy
momento con la cuestión política, y la bien ¡ni colega de la Comisión, ¿con
prueba de esto es lo que le ha sucedido qué objeto el Congreso pediría el dicta-
al señor Senador en Santa Fe. Irían, men de una nueva Comisión de 'abo-
en virtud del impedimento canónico fiados? Vendría la opinión de esa Co
de la disparidad de cultos, irían los des- misión diciendo, que tales y tales dis-
cendientes de las diversas sectas cris- posiciones merecen reformarse,¿y quién
tianas, que no son católicoromanos á es el que vá á juzgar de la mayor exac-
quererse casar; pero vendrían las mis- titud, ó del mayor fundamento de esta
mas cuestiones que en Santa Fe, por- opinion y la del codificador apoyada por
que la iglesia romana dice: no hay los hombres más competentes del mun •
más religión que ala católica, apos- do? ¿Qué haría entonces el Congreso?
tólica, romana y no hay más entrada ¿Entraría á discutir artículo por artícu-
en el cielo que para los que la pro- lo y dar un voto decisivo sobre cuál de
fesan. Así es que la Comisión no ha esas opiniones es más acertada? Esto se-
querido entrar á tomar la iniciativa ría lo mismo que decir que no queríamos
en una reforma tan trascendental en Código, porque en ninguna parte del mutfi-
el país, porque no cuenta . con ante- do se hacen códigos discutidos por los
cedentes que aseguren que pueda Congresos. La práctica es encomendar
contrarrestar esa oposición. Por esto esa clase de obras á los hombres más
ha creído que convenía más dejar que competentes y dar un voto de confian-
el tiempo vaya elaborando -las ideas y za, aun cuando como el mismo codifi-
haciendo la opinión en el país para que, cador dice, se noten algunas disposi-
se acepte la reforma. ciones contenidas en las leyes antiguas
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sobre puntos en que no hay que innovar Sr. Oroño -El señor Senador por
nada, sino darles una redacción más co Catamarca, señor Presidente, nos ha sus -
rrecta poniéndolas al alcance del pueblo, citado la cuestión religiosa á que no

Así, por la rápida lectura que he he- han dado margen mis palabras porque
cho, he notado muchísimas disposicio, la discusión de la cuestión accidental
nes de nuestra legislación actual, prin• del matrimonio civil, era para rectificar
cipalmente de las leyes de Partida y de un error sin entrar en la cuestión misma.
las Recopiladas, cuya utilidad ha confir Sr. Colodrero -No está en discu-
mado la experiencia, y de muchas otras sión el matrimonio civil.
leyes como las de Toro, de las cuales Sr. Oroño -Es justamente lo que le
casi no hay una que no esté susbsisten- estoy diciendo al señor Presidente, que
te. La mayor parte de estas leyes están el señor Señador por Catamarca nos ha
consignadas en el código, sin embargo traido la cuestión religiosa que no esta-
de que fueron dictadas en un siglo de ba en discusión,
tanto atraso en que reinaban los princi- Yo no había entrado á considerar el
pios más absurdos y la ignorancia mas matrimonio civil, ni bajo el punto de
profunda en la generalidad de los hom vista social, ni bajo ningun punto de
bres; pero no se puede negar que mu- vista; había observado únicamente que
chas de esas disposiciones están funda- si en la Legislación Nacional se entrase
das en la razon natural, en la equidad, y á esa reforma, podría encontrarse el país
en la justicia, y adoptadas en muchas en la misma situación en que se había
partes del mundo, principalmente en encontrado la provincia de Santa Fe.
Francia por el Código Napoleón. Siguiendo adelante el señor Senador

Bien, pues; entiendo que el codifica- por Catamarca en oponer como el fun-
dor ha traido á examen esas disposicio- damento principal para combatir la mo-
nes y los mismos escritos de los hom- ción que he hecho, de que se sometiese
bres que los han adoptado como más con- al examen de una Comisión el Código
forme á los adelantos de la ciencia. As¡ civil redactado por el doctor Vélez Sárs-
es que la autoridad de los hombres que field, dijo que nos encontraríamos con
la patrocinan. y la respetabilidad de las una porción de cuestiones que no le se-
naciones que, han adoptado esas dispo- ría posible al Congreso apreciar. Pare-
siciones, deben influir en el ánimo del ce que el señor Senador no se ha aper.
Congreso para dará este trabajo un vo- cibido que al emitir esta aserción des-
to de confianza, dejando á la acción de conoce, no solamente la competencia
los tribunales y del tiempo las reformas de sus colegas, sino del país mismo,
que la esperiencia demuestre que pue- para juzgar las disposiciones que van á
den ser necesarias. regir la vida práctica de la sociedad.

Me parece que con esto. quedan satis- Yo creo que examinando el Código
fechas las objeciones del señor Senador. civil ha de resultar tan claro y tan pa-

Sr. Oroño -No sé si puedo con- tente que contiene disposiciones que no
testar. estarán en armonía con el progreso ac-

Sr. Granel -Que se declare libre la tual de la sociedad, que por poco com-
discusión. petente que se nos quiera suponer, he-

Sr. Presidente - Si hay quien lo mos de ser bastante ilóneos para dis-
pida..... tinguir donde está la verdad.

Sr. Granel -Yo hago moción, para La otra radón que el señor Senador
que se declare libre. por Catamarca ha aducido para resistir

á la moción es contraproducente: él
-Se votó si se declaraba ó nó dice que el Código no innova nada; que

libre, y resultó afirmativa. están en él las leyes de Partida, las
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leyes Recopiladas y las leyes de Toro En Buenos Aires se ha seguido igual
que han regido á la humanidad desde temperamento, se ha nombrado una.Co-
el principio. De manera que el señor misión que está funcionando para revisar
Senador acepta lo que yo he dicho, que el Código de procedimiento formulado
el doctor Vélez no ha sido sino un sim- por el señor Dominguez.
ple compilador, que no ha sido más que Por otra parte, señor Presidente, yo
un compilador de disposiciones añejas no sé qué razón pudiera inducir á los
que no pueden regir á la sociedad nue- señores senadores á insistir en el des-
va. Es preciso pues, que otro hombre pacho de la Comisión, cuando tenemos
inteligente, otro hombre igualmente precedentes establecidos de nuestra ma-
competente, venga á sacar á nuestra nera de legislar. Lo hemos hecho con
legislación del inminente peligro en el señor Tejedor que todo el mundo re-
que nos colocaría un Código redactado puta una notabilidad en materia de de-
en esa condición. recho penal. ¿Por qué no hacer lo mis-

La marcha ascendente de la humani- mo con éste? Es acaso una preferencia
dad que va adelantando gradualmente hácia el doctor Vélez? Pero el mismo
en todos los ramos de la ciencia, de ma- doctor Vélez quedaría más satisfecho
nera que puede decirse que adelanta cuando tuviera un informe aprobativo,
cada diez años, cuando menos, en todos que lo que puede quedar con una san-
los ramos del saber humano, hace que ción del Senado sobre una materia que
la legislación, que es buena por ahora, no conoce, porque puede decirse que de
tenemos que modificarla después. Por veintisiete miembros que componen el
consiguiente, señor Presidente, esas dis- Senado, apenas dos habrán leido por
posiciones de Toro y leyes de partidas completo ese trabajo.
que ha consignado el doctor Vélez, de- Pero lo más grave de esta cuestión
bieran renovarse y seria una razón de- no son estas consideraciones generales,
más.... sino una consecuencia que de esta san-

Sr. Colodrero - Sin son buenas, ción se deduciría y que viene á herir
¿por qué se han de innovar? virtualmente la Constitución Nacional.

Sr. Oroño -Por otra parte señor Pre- La Constitución le ha dado a ' Con-
sidente, la moción que he hecho no im greso el derecho de dictar lati leyes
porta sino que se someta al examen de que obliguen á los habitantes de la Re-
una Comisión este Código que vá á es- pública. ¿Podremos decir que as¡ lo he-
tar hasta mil ochocientos setenta y uno mos hecho sancionando el Código del
arrinconado en los archivos del Minis- doctor Vélez sin leerlo?
terio, sin que ninguno de los juriscon- Sr. Colodrero - Precisamente por
sultos de nuestro pais haya puesto los esa prerrogativa es que aconseja la Co-
ojos sobre ninguna de sus páginas. ¿No misión que se ponga en vigencia el
es probable que una Comisión compues- Código.
ta de abogados competentes nos diga lo Sr. Oroño -¿Podría el Congreso dar
que hay en realidad sobre él? ¿No es una ley autorizando al señor Senador
ésta la práctica observada en todos los para que dispusiese de los dineros pú-
pueblos cultos? ¿Qué hizo Chile, qué ha blicos? De ninguna manera, ni el señor
hecho el Brasil ahora mismo? El autor Senador creerse autorizado para dispo^-
del Código Civil, hombre muy importan- ner de ellos.
te por cierto, ha venido á decir al Empe- Se. Colodrero -Es cosa completa-
rador: lo que he hecho está equivocado. mente distinta.
tenemos que variar de sistema en vista Sr. Oroño -La moción que he he-
de las nuevas necesidades de nuestro pais cho consulta ésos principios, y si no se
y le propongo hacer un nuevo Código. quiere empecemos á examinar el Códi-
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go artículo por artículo, capítulo por
capítulo, y aunque se puede argüir con
la falta de competencia del Congreso,
no soy de los que llegan á ,'punto de
considerará los hombres de mi país
como otros lo hacen. No creo que haya
tanta ignorancia como dice el señor Se-
nador por Catamarca. Puedo ser yo el
incompetente porque no he estudiado,
pero los señores Senadores que han es-
tudiado antes, si no saben apreciar las
disposiciones de un Código...

O se quiere escusar el trabajo mate-
rial?-Yo digo entonces, que la Nación
nos paga tres mil quinientos pesos para
que consagremos todo nuestro tiempo á
estudiar las cuestiones que la afectan y
ningún Senador ni Diputado puede es-
cusar el trabajo ni el concurso de su
inteligencia. Yo mismo, señor Presi-
dente, el más ignorante de todos he de
tener una opinión que dar, aunque no
he estudiado derecho..

Yo creo haber contestado á todo lo Primera: que la Comisión ha trabajado
que ha dicho el señor Senador. bastante y tendrá mucho más trabajo

Sr. Granel - Después de todo lo que hacer en el Código del doctor Vé-

que se ha debatido esta, cuestión, yo lez. El Código del doctor Tejedor se ha

tengo poco que decir; sólo voy á mos- redactado sin tener á la vista, porque

trar á la Cámara las exageraciones que aún no eran conocidos de nuestros hom-

se han hecho y la exactitud ó inexacti- tres los últimos procedimientos en ma-

tud de lo que adolece. teria criminal de los jurisconsultos de

Uno de los argumentos en que se ha la Bélgica, que son los más adelantados
fundado mi honorable colega el Senador en esta materia, mientras que el del
por Santa Fe, es que eI tiempo que ha doctor Vélez lo ha sido consultando los
de tardar el Código para ponerse en vi- principios más avanzados de la cien-
genciq, sería el mismo que debemos cia.
emplear en estudiarlo y examinarlo para Los Congresos no pueden discutir ar-
apreciar la importancia de sus disposi- tículo por artículo y esto por razones
ciones y la conveniencia ó inconvenien- tan evidentes que me parece inútil re-
cia de adoptarlas. latar. La manera de llevar adelante las

Pero señor, de todas maneras, si pode- ideas que dominan*y conseguir que el
mos emplear hasta el año 71 en exarni- código sea pronto una ley, es proceder
nar el Código artículo por artículo, nos del modos, que indica la Comisión, que-
veremos en aquella fecha de 1871 en la dando los senadores en sus puestos para
necesidad de hacer una disposición artá- enmendarlo con leyes que vengan á ser
loga al- proyecto de ley que se presenta, la obra complementaria de ese gran
á discusión,, es decir, á fijar, una época trabajo.

posterior, que sería hasta 1873. Es esta
la única manera de sancionar códigos
por una razón muy sencilla, porque es
necesario dar al pueblo el tiempo nece-
sario para que conozca las leyes que
deben regirlo, y dar también á los hom-
bres de la ciencia el tiempo para que lo
estudien.

El señor Senador por Catamarca nos
dice que están consignadas en él las
leyes que nos han regido, y efectiva-
mente es así. Yo podría entrar en al-
gunos detalles sobre sus disposiciones
que no todas son liberales, pero la ma-
nera de apreciar las cuestiones que de
él surgen no son para el examen de que
habla mi honorable colega. Los códi-
gos slóo se pueden sancionar de la ma-
nera que propone la Comisión y que
las reformas de ese código puedan ser-
vir á los fines que pretende mi honora-
ble colega.

Sobre lo que se ha dicho respecto
del Código criminal, que la Comisión no
se ha expedido aún, debo decir dos có-
sas.
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Sr. Colodrero - Nada tengo que han de decir que importa la preponde-
decir después del discurso del señor Se- rancia del sistema unitario. No me ha de
nador por Santa Fe contestando á su venir á sostener nadie con razón, que
colega. para un país regido por instituciones

Sr. Oroño -No se me ha contestado democráticas y federales sea permitido
por ninguno de los señores enadores á hacer códigos de esa naturaleza,
la observación que hice sobre la pérdi- Sr. Colodrero -Reforme el artícu-
da del tiempo, pu5s no estando en vi- lo de la Constitución, porque de lo con-
gencia hasta 1871, es claro que no tiene trario su argumento no tiene valor
objeto esta ley. ninguno.

Sr. Colodrero-Yo le voy á con- Sr. Oroño -Entonces, señor Sena-
testar. Se da ese tiempo para que el dor, si no podemos reformar el artículo
señor Senador, yo y todos podamos es- de la Constitución, si no podemos ir
tudiarlo, porque tenemos obligación de contra él, debemos hacer lo menos sen-
conocer las leyes. A nadie se le admi- sible posible esa disposición. ¿Y cómo se
te la excepción de ignorancia. conseguirá? Haciendo que todos los

Sr. Navarro-Según lo que nos ha hombres entendidos tomen parte en la
explicado el señor Ministro, sancionada discusión de esta ley y nos hagan sa-
esta ley, trata de mandar imprimir este ber su opinión sobre las disposiciones
código en grandes cantidades de ejem- de este código.
plares para que sea distribuido en el país. Sr. Colodrero - Para solo repetir

Sr. Oroño -Una nueva razón para que es preciso reformar antes el artículo
que me oponga más enérgicamente al constitucional.
proyecto de la Comisión. Quiere decir Sr. Navarro - El sistema unitario
que no solo se va á perder el tiempo, existe y tiene defectos como toda legis-
sino que se va á hacer una impresión lación.
costosa que puede quedar inútil. Así, Sr. Oroño -Entónces debemos reac-
pues, el resultado sería el gasto de cin- cionar contra ese sistema.
cuenta mil pesos y más aún, sin resul- Sr. Navarro -Está rigiendo.
tado positivo. Hay una profusión de Sr. Oroño -No rige, señor.
gastos en este sentido y no hago en esto Sr. Navarro -¿Quiere el señor Se-
un reproche al doctor Vélez, y sí á la mtdor, que el casamiento no sea lo mis-
tendencia que se manifiesta en nuestros, mo en Buenos Aires, que en La Rioja,
hombres públicos para hacer códigos. que en Tucumán, que en Catamarca?
Los Estados Unidos no tienen ninguno Sr. Uribnrn-Sería conveniente ha-
y sin embargo, se citan como modelo cer cesar estos diálogos.
en todo sentido. Parece haber una ten- Sr. Presidente -El reglamento no
dencia napoleónica, la que se viene á im- dice nada sobre diálogos.
plantar con este Código que es la imita- Sr. Uribnrn-Yo reclamo que con-
ción todavía de las leyes de partida... tinúe haciendo uso de la palabra el se-

Sr. Colodrero -Y del derecho Ro- ñor Senador que la tiene.
mano. Sr. Presidente -El señor Senador

Sr. Oroño -A una sociedad regida Oroño es el interrumpido, y es el que
por antecedentes é instituciones diver- puede reclamar: as¡ es el reglamento,
sas. señor Senador.

Sr. Navarro -Todos los días se es- ( Sr . Uriburu-Entonces, quiere de-
tán aplicando. cir que habré incurrido en una equivo

Sr. Oroño -Si el señor Senador pre- cación.
gunta á diversos jurisconsultos lo que, Sr. Ministro de lnstruceiónPú-
iniporta la codificación, estoy seguro que 1 bliea-No voy á decir sino dos pala-
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bras, porque el gobierno al presentar
el proyecto de Código Civil elaborado
por el doctor Vélez, ha manifestado de
un modo claro y terminante su opinión,
manifestando al mismo tiempo la acti
tud que pensaba asumir en este debate
y exponiendo que quería que la inicia-
tiva en ese asunto fuera asumida por el
Congreso , por las razones especiale-,
que allí se determinan y que son per-
sonales á uno de los miembros del ga-
binete; pero en la última faz que
acaba de revestir el debate, se ha ini-
ciado la cuestión aventurando ciertas
doctrinas por el señor Senador por
Santa Fe, que creo necesario . contes-
tar.

Se ha dicho con mucha razón, que las
objeciones del señor Senador son ante
riores á la Constitución, que.son ante-
riores á la ley misma que autorizó al
Poder Ejecutivo para encomendar la
formación del Código , y anteriores, por
fin, á la formación del Código mismo.

La cuestión de si conviene que la Re-
pública Argentina que ha adoptado por
su régimen político el sistema federal de
gobierno , mantenga sin embargo su uni-
dad tradiccional en cuanto á la legislat-
ción civil , es una cuestión que debió
proponerse en la República cuando se
discutió y se sancionó la Constitución
que nos rige. Pero esta cuestión , señor,
fué resuelta por la Convención Consti-
tuyente, puesto que nos designó uno de
los artículos de la Constitución, como
facultad expresa y terminante del Con-
greso , la de dar los códigos civiles, crl
minales y comerciales para toda la Re
pública.

Hubo todavía un tiempo posterior en
que esta cuestión pudo ser debatida opor-
tunamente por el Congreso , y es cuando
se trató de emplear ó de no emplear
esta facultad otorgada por la Constitu-
ción. En mil ochocientos sesenta y tres
el Congreso dictó uná ley autorizando
al Poder Ejecutivo para encomendar la
confección de proyectos de Código Civil
y Penal á jurisconsultos del país, y en

tónces fué que esta cuestión debió ser
debatida.

Yo digo, pues, que una vez dada la
Constitución , que una vez dada la ley
usando de la facultad conferida por la
Constitución , que una vez de haber de-
terminado el Congreso que debe haber
Código, encargando su confección al
Poder Ejecutivo, la cuestion que ha sus-
citado el señor Senador, ha perdido com-
pletamente su oportunidad.

Pesaba mucho sobre la consideración

del señor Senador la circunstancia de

haberse invertido tantos miles de pesos

en la elaboración de este proyecto. Yo

pregunto entonces , si una vez dada la

autorización , si una vez de empleada

por el Poder Ejecutivo y preparados y

formulados los proyectos, se va á con-

testar: no queremos códigos, porque

eonviene que cada provincia tenga uno

por separado , rompiendo así la unidad

tradicional legislativa en que siempre

ha vivido el país. ¿Qué efecto, qué re-

sultado práctico habríamos venido á ob-

tener? Qué habríamos venido á perder

todos estos trabajos y los gastos que el

señor Senador calificó de enormes.

Así, pues, me parece que todas estas

cuestiones han perdido su oportunidad

en presencia de la Constitución , en pre-

sencia de la ley autoritativa dada por

el Congreso, en presencia del proyecto

mismo presentado á este cuerpo.

Solo una cuestión hay por delante, y

es, qué procedimiento se ha de adoptar

á fin de que este Código sea puesto en

vigencia . El señor Senador calificaba

de tendencia napoleónica la tendencia

de codificar. A este respecto quiero ha-

cerle solamente una observación, y es

que todos los países que se encuentran'

regidos por instituciones libres, como

los que se encnentr.,ftn regido por insti-

tuciones monárquicas y aun despóticas,

todos se encuentran conformes , sino en

el modo de tener códigos, á lo menos.

en la tendencia de procurarlos.
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ebió ser digo. Bolivia lo ha formado, y procura no las extiendo más por no prolongar
la admisión de él. Venezuela se ocupa el debate, bastan para contestar á la úl-

dada la actualmente de la formación de sus có- tinia faz del discurso del señor Senador.
a la ley digos. La España reacciona contra su Sr. Mitre -Me he mantenido apar
a por la antigua legislación procurando refor- talo de la. discusión, porque mi ánimo
aber de- marla por medio de nuevos . códigos. era hacer únicamente uso de la palabra
te haber Los Estados Unidos por fin,'lltan men- para fundar mi voto, y voy á tratar de
rcíón al cionados como modelo por el señor Se- hacerlo brevemente apoyando lo que
ha sus- nador, tiene una ley civil ó código ge- voy á decir en las últimas palabras que

ido com- neral para todas las industrias. Además acaba de pronunciar el señor Ministro
hay un libro. muy vulgar en Buenos de Instrucción Pública. El ha dicho que

deración Aires que muchos señores Senadores nosotros tenemos ya un código, que es
ancia de habrán tenido ocasión de consultar,. que el código español; pero no tenemos el
de pesos es el código civil de Nueva York y otro código de que habla la Constitución,
ficto. Yo que tiene también su nombre en la cien- porque no existe realmente un cuerpo
dada la sia, que es el código civil de la Lui- de leyes que rija las acciones de las
mpleada ciana. personas civiles en todas las provincias.
arados y Así, pues, no puede decirse que la Por la Constitución cada una de las pro-
,a á con- codificación es una tendencia centralista vincias está en libertad para dictar, su
porque del despotismo, porque por el contra- código especial mientras la Nación no

mga uno ! rio ella consulta todas las conveniencias. lo dicte, y sólo el día que este código
unidad del buen gobierno. Sobre todo, señor se sancione por el Congreso, ese será

siempre Presidente, trayendo la cuestión al te- el día en que las provincias tendrán
, qué re- rreno actual , es decir , al país en que una regla uniforme.
ido á ob- vivimos, la cuestión no puede plantearse No puede negarse, como ha observa-
á perder en los términos aducidos por el señor do muy bien el señor Senador por Santa
os que el Senador. Nosotros no carecemos de có- Fe, que un Código uniforme para todas
mes. digos, porque tenemos los códigos es- las; provincias en una República Fede-
las estas pañoles, porque la España nunca ha ral, es una idea unitaria que obedece á
rtunidad tenido el sistema de leyes sueltas, por- la tendencia de la centralización, que
en pre- que obedeciendo esas leyes ó necesida- dejando á las provincias su libertad'po

lada por des sociales sentidas; siguiendo el mo- lítica, iría á gobernar en ellas directa-
proyecto vimiento de los tiempos ó de las vele¡- mente á las personas en todos los actos
o. dades de los reyes, nunca ha dejado 'de su vida civil, que son la de todos
elante, y transcurrir un tiempo considerable sin los, días. Pero si este es, un defecto, es
adoptar que viniera una orden ó un mandato un defecto de la. Constitución que ha

cuesto en del rey para que se codificaran esas determinado que se dicten por la Na-
alificaba leyes. Este es el origen de las nuevas ción códigos uniformes, cobedeciendo á
endencia y de las novísimas recopiladas. Así, aquella lógica de uniformidad y de uni-
aiero ha- pues, nosotros modelándonos en nuestro dad que está en nuestras cabezas y que
ón, y es origen español, tenemos códigos. por instinto se sigue. Sin embargo, no
cuentran' La cuestión se reduce simplemente á ha sido tan peregrina esta ocurrencia
s, como lo siguiente: ó si debemos tener ó nó de los constituyentes argentinos, puesto
ior insti- un código único en que toda la legis- que no deja de tener sus raíces en el
spóticas, lación civil se encuentra refundida, 6 si derecho constitucional de los, Estados
sino en hemos de tener, siete ú ocho leyes obe- Unidos.

o menos, deciendo á épocas diferentes, llenas de Los Estados Unidos han dicho: el Con-
contradicciones y sin plan de ningún greso tiene facultad para dictar leyes

icas sud- género. uniformes sobre bancarrota, sobre falsi-
su có- Creo que estas consideraciones, que ficación, sobre moneda, sobre comer-
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cio, sobre documentos públicos y otras sin esclavizar su legislación progresiva
cosas en que la unidad de legislación es á una ley que por su naturaleza es esen-
conveniente y necesaria. cialmente estacionaria.

No necesitaba decir más aquella Cotts- Esta es una cuestión que puede ser
titución, porque una Nación que tenía grave, pero el espíritu federativo que
por regla popular la ley común (com- va irradiando á las regiones más tene-
mon law), que tenía por jurisprudencia brosas, á la luz de la ciencia, que va
la conciencia pública, que tenía ya con- ilustrando la conciencia pública lo mis-
quistada la gran institución del jurado, mo que en los Estados Unidos, tal vez
que es la primera garantía de los dere- venga á establecer la jurisprudencia del
chos de todos sus habitantes, no necesi- caso que nos ocupa, de que nosotros no
taba decir más á este respecto. Por hacemos sino dar el programa, para dar
consecuencia, no faltan antecedentes en uniformidad no sólo á lo que existe,
la legislación norteamericana, de leves sino á lo que vamos á crear, á lo que
uniformes que reglan la acción de los no existe.
individuos en muchos casos, aun dentro Las leyes civiles que reglan las accio-
de la soberanía de los estados. Nosotros nes de los hombres, es una mezcla con-
hemos ampliado esta facultad y hemos fusa del antiguo derecho español con
hecho códigos obedeciendo á una tradi- las leyes patrias que se han dado y que
ción que como he dicho, está en nues- están muchas veces en oposición unas
tras cabezas, está en los antecedentes con otras.
de raza y hasta en los mismos antet:e- No se puede escapar, pues, diremos
dentes que hemos recibido como herén- así, á la contradicción que en cierto, mo-
cia de la madre patria, que es el código do hay entre el espíritu ó la tendencia
anterior á que se refería el señor Mi- á ensanchar ó mejorar en cuanto sea
nistro. posible las instituciones liberales, y la

Dados estos antecedentes ¿habrán pro- facultad de dar un código uniforme
cedido acertadamente ó nó los consti- y aun cuand' no responde teóricamente
tuyentes argentinos? Esta es una cutis- á todas las aspiraciones.
tión que el tiempo resolverá: Recién Todas las naciones que están sujetas
vamos á hacer el ensayo, y el tiempo al influjo todavía poderoso de la legis-
dirá si los constituyentes acertaron ó lación romana, han obrado así, codifi-
nó, y si nosotros hacemos bien en %e- cando, haciendo un cuerpo de ley y de
guirlos;"pero antes de esto, tal vez venga doctrina al Mismo tiempo, mientras que
una jurisprudencia que sirva de correc• todas aquellas naciones, que habiendo
tivo al establecimiento de una legisla- tenido desde muy temprano el instinto
ción uniforme para una República Fede- de la justicia popular, del propio go-
ral. Así, esta cuestión que surge ahora, bierno, han seguido el sistema que se
debe ser estudiada por los constitucio- llama de legislación progresiva, como
nalistas y jurisconsultos bajo un nuevo la Inglaterra, en que los pueblos, si-
punto de vista, es decir, si la prescrip- guiendo el espíritu del legislador, han
ción constitucional se limita única y r•x- ido dando hoja por hoja, día por día el
clusivamente á dictar por una sola vez libro que como la,% hojas que la Pita-
una regla uniforme en materia civil y nisa lanzaba al viento, había de formar
criminal y de minería, y si después de su códig,g, código que los jurisconsul-
dictada esa regla uniforme, no estarán tos han considerado, no como la última
los Estados, en su capacidad de sobe- palabra de la ciencia, sino como la ex-
ranos, habilitados para reformar todas presión de la soberanía del pueblo le-
y cada una de las partes del código gislando; pero esto se ha hecho merced
civil, según por necesidades crecientes, á la dedicación constante y activa en
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i progresiva la organización de aquellos pueblos. En rrumpir al señor Senador, . pero tengo
leza es esen- cuanto á nosotros, no podemos reaccio- que hacerlo para rectificar ciertos erro-

nar en un día contra estos anteceden- res de hecho 'que ha sufrido el señor
e puede ser tes que nos encadenan todavía, que nos Senador; nadie ha entrado en la cues-
lerativo que gobiernan y que nos tienen que gober- tión de si el Código es bueno ó es
s más tene- nar aún por mucho tiempo. ,iez y siete malo.
cia, que va años es la vida de un niño; podemos Sr. Mitre -No voy á explicarme: me
ilica lo mis- decir que somos muy jóvenes todavía refiero. á aquel momento en que el señor
.dos, tal vez para que no podamos rehacer nuestro Senador decía que era inconstitucional,
rudencia del temperamento. que no era arreglado al mandato de

nosotros no Sr. Oroño-Lo hemos rehecho en la rada uno el venir aquí, no á discutir
na, para dar Constitución. la ley, á sancionar artículo por artículo,

que existe, Sr. Mitre-En la Constitución he- asno á darlos por sancionados sin dis-
ir, á lo que mos aplicado la misma prescripción cons- cutirlos.

titucional de los Estados Unidos que Sr. Oroño-Eso es muy diferente.
an las accio- determinaba ciertas leyes uniformes, Sr. Mitre - No me refería á otra
mezcla con ampliándola y estudiándola á los códi- cosa.
español con gos. No es este, pues, un voto de confian-
dado y que Nosotros no podíamos escapar á esta >a que se dé á una persona, no es

)sicíón unas - lógica de nuestros antecedentes en ma- un voto ciego, diremos así, aún cuando
teria de legislación. pueda llamarse voto de confianza. Cuan-

es, diremos En cuanto al voto de confianza que (lo el Congreso aprueba un tratado de
i cierto mo- repugna dar al señor Senador como le- límites con una nación extranjera, cuan-
la tendencia gislador, lo hemos dado ya al adoptar lo tiene que legislar sobre lo más sa-
cuanto sea las leyes de partida escritas por un rey grado que hay para una nación, sobre
erales, y la absoluto, las leyes dadas por la Corte la integridad del territorio nacional,
o uniforme de Toro y las Recopiladas que nos legó cuando no hay límites fijos entre dos
°óricamente la madre patria. naciones ¿qué es lo que se hace? Se lla-

Efectivamente esas leyes son el códi- tna á los astrónomos para que fijen la
stán sujetas go que rige las obligaciones civiles en latitud de aquellas regiones, y por aque-
de la legis- las provincias, mientras no rija el có llos puntos marcados en el cielo, se ti-
así, codifi- digo que hemos encomendado al doctor ra la línea sobre la tierra.

le ley y de Vélez. Sr. Oroño -Sostenga la compara-
úentras que Lo que el señor Senador quiere que ción',y voy á probarle que no es exacta.
ie habiendo se haga respecto del Código del doctor Sr. Mitre-Esto se hace, porque si
el instinto Vélez, que es nombrar una comisión el Congreso no encomienda estas opera-
propio go- para-que nos informe respecto de los ciones puramente científicas á los hom-

°ma que se defectos que tenga este Código y nos bres de la ciencia, nunca acabarían.
siva, como diga si es bueno ó malo, es una cosa Pero si este ejemplo no satisface al se-
pueblos, si- racional; pero en cuanto al gasto, creo ñor Senador, le pondré otro.
.slador, han que no es la oportunidad de atacarlo. Cuando la asamblea francesa sancio.
t por día el Cuando más será la oportunidad de ata- nó la ley del sistema métrico decimal,
lue la Pita- car al Código; pero yo creo que nadie ¿quién fué el que fijó la relación del me-
i de formar está autorizado para decir que el Códi - tro con el meridiano? Fué un sabio, por-
jurisconsul- go es malo considerado como Código y que ¿qué sabía la asamblea cuántos gra-
1o la última con relación á las leyes civiles que nos dos tenía el cuarto del meridiano te-
omo la ex- rigen, de tal manera que convenciera á rrestre?
pueblo le- los senadores de que en lugar de hacer Sr. Oroño -Tampoco acepto la com-
cho merced un bien íbamos á hacer un mal. paración.

7 activa en Sr. Oroño -Siento tener que inte- Mr. Mitre -Si tampoco esta le satis-
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face, le pondré el caso de que el Con-
greso se propusiera dictar una ley de
moneda ó de pesos y medidas que afec-
tase la fortuna particular, aumentando
ó disminuyendo el valor de la plata, es-
tableciendo el valor relativo de los me-
tales finos entre sí, diciendo cuánto (te-
be darse de plata por tanto de oro. ¿])i-
ría el señor Senador cuando se presF•n-
tase esa ley: yo no soy metalúrgico, yo
no soy físico ni químico, y por con%e-
cuencia no puedo dar un voto de con-
fianza á la ciencia que ha fijado esa re-
]ación de valores?

Sin embargo, son materias legales de
que entienden todos los congresos fun-
dándose en la ciencia, que da los re-
sultados que le incorpora al texto de la
ley.

Aplicando esta misma regla al caso

en cuestión, yo diré que el Congreso lra

encomendado la redacción del código

civil á los hombres de la ciencia, pi,r-

que esa es una operación científica igual

á la del metro, igual á la de la mone-

da, igual á la fijación de los puntos de

la latitud y de longitud encargados á los

astrónomos, á los metalúrgicos y á los

geógrafos. Es por eso que el Congreso

ha dicho: según los principios más ade-

lantados de la ciencia, confecciónese un

código. Basta abrir cualquiera de las pá-

ginas del código que nos está sometido

para ver que se mantiene siempre en el

terreno de la ciencia y que es el resul-

tado del estudio y la experiencia propia

y agena.

Que no es un innovador, el mismo au-

tor lo ha dicho; y si ha tomado por tipo,

como lo han tomado los pueblos mas

modernos al Código de Napoleón, no °s

porque sea napoleónico, sino porque —s

el único Código civil que ha servido de

tipo á todos los demás, dando origen y

margen á los más profundos estudios

de los primeros jurisconsultos del mun-

do, incluso los alemanes, como se ve

por los profundos trabajos de Zacarí:,'.

El doctor Vélez ha tomado necesaria -

napoleónico, es decir, el plan general,
y los últimos comentarios representa-
dos por la última palabra que la cien-
cia haya pronunciado á ese respecto.

Entre estos dos extremos ¿qué más hay

que aprender, qué abogado vendría á

sostener un nuevo principio? quién se

atrevería á decir, yo voy á hacer y á

saber más que esa comisión, le voy á

convencer al doctor Vélez que ha deja-

do de consignar ciertos principios que

ha ignorado? otros, ¿qué ha dejado de

leer tal libro que no llegó á su noticia?

De ante mano con la mano puesta en

la conciencia podemos decir, que no hay

nada que inventar en la materia, y que

no habrá abogado que pueda ir á bus-

car más ciencia para inocular en aquel

código, que la ciencia que el doctor Vé-

lez ha encontrado en los libros que todos

conocen igualmente.

Esta es la razón porque cuando hay
forzosamente que dar códigos, en todas
partes del mundo tienen que aprobarse
como se ha aprobado este Código, á libro
cerrado; pero no con la conciencia á
oscuras y á ciegas, porque todos sabe-
mos cuál es la última palabra de la
ciencia, porque todos sabemos que el
hombre que lo ha hecho sabe escri-
bir y leer, como escribir y leer sa-
brá la comisión que se nombrase, sin
que por esto adelantase la ciencia uni-
versal. Esto sólo bastaría, porque basta
que se nos hubiese dicho que se había
copiado cambiando el nombre al código
francés, al Código chileno ó cualquiera
otro, para habernos dado la mayor ga-
rantía de acierto, puesto que esos códi-
gos tienen el consentimiento del mundo
entero, y eso nos bastaría para saber
que el Código era bueno, mucho mejor
que el que tenemos,,.que es un hacina-
miento de leyes obscuras sin . orden y sin
filosofía, q ze ni siquiera responde á las
necesidades de la época.

Al defender esta idea, no he hecho
otra cosa que defender mi antigua con-
vicción, que es la que he sostenido siem-
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Cuando propuse la aprobación del Có- dió razones que me convencieron. Yo
digo de Comercio en la provincia de apoyaré al señor Senador en caso que
Buenos Aires, sostuve esta misma idea, él presente un proyecto en el sentido
como he sostenido que el Código de Co- de sus ideas.
mercio sin ningún inconveniente , así Sr . Oroño -Le tomo la palabra.
como había sido ley del Estado de Bue-
nos Aires podía serlo por este mismo -Dado el punto por suficien-

procedimiento Código de la Nación, co- temerte discutido, se puso á vo-

mo lo es, y que era nacional después de tación en general el proyecto y

haber sido sancionado por el Congreso fué aprobado por afirmativa.

á libro cerrado, como lo fué con esta Igual resultado obtuvieron los

circunstancia: que el Código de Comer- artículos 10 y 20; en discusión

cio, por razón de haber sido dado,en una el 30.

época dada, comprendía una porción de
materias que no eran propiamente co- Sr. Bustamante -El señor Sena-
merciales, es decir, tenía una tercera ctor por Buenos Aires ha hecho una ob-
parte que correspondía á la codificación servación sobre la reforma del Código:
civil. si tienen las provincias el derecho de

Por consiguiente, yo creo que este es i formar aquello que les daña, lo que
el proceder que debe seguirse ahora es por leyes de ellas. Esta es una cues-
para que este Código sea ley del Es- tión á estudiar, y pediría que se apla-
tado. 5,ara la consideración de . este artículo,

Sr. Oroño -Voy á decir dos pala- porque ese informe que se ordena pe-
bras no más. clir al Poder Ejecutivo, lo puede hacer

Yo no creo como el señor Senador sin necesidad de la ley. Yo indico esto
por Buenos Aires, en la infalibilidad de íe los señores de la Comisión que subs-
los hombres. Por mucho respeto que me rribieron ese artículo.
merezcan los conocimientos del doctor Sr. Mitre -La Constitución no au-
Vélez, yo siempre creo, porque tengo toriza al Poder Ejecutivo sino á pedir
fe en el progreso de la humanidad y informes á departamentos de su admi-
de la ciencia, que puede haber un hom- itistración y esta es una autorización le-
bre tan competente como él ó más, que gíslativa.
con su ciencia y conciencia venga á de- Sr . Navarro -Los tribunales de
cir: esto no está bueno, este es un error. provincia van á aplicar esta ley.
Los que creen en la infalibilidad de las Sr. Bustamante-Yo comprendo
ideas del doctor Vélez van á votar por todo el alcance de esta ley.
el proyecto, no con la ciencia y concien- Sr. Navarro-Pero no prejuzga.
cia que el asunto reclama. Sr. Bustamante -Yo decía suprí-

Sr. Mitre -Iba á decir cuatro pala- tease el artículo. Se perfectamente que
bras más. el Presidente de la República no puede

Después que he escuchado al señor pedir informes á un juez, pero sí el go-
Senador por Santa Fe, debo declarar hernador que es su agente natural, y
que he simpatizado con sus palabras por medio de él obtenerlos; porque en
respecto de la más amplia libertad de todas las Constituciones locales los go-
la organización judicial, porque no pue- bernadores de provincias . respecto de
de haber hombre de principios que pue- tics jueces, tienen la misma facultad del
da dejar de simpatizar con ellas. Cuan- presidente respecto de los jueces natu-
do se publicó el primer libro yo le hice tales. Si se cree que es necesaria la
la observación, que había emitido tratar existencia de esta disposición legislati-
un punto capital. El doctor Vélez me va para que el Poder Ejecutivo de la
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República pueda obtener los informes, redactado por el doctor don Dalmacio
yo no insistiré. Vélez Sársfield, la suma de cien mil

Sr. Ministro del Culto -Debo de- pesos en fondos públicos del 6 por ciento.
cir que la cuestión propuesta por el Art. 2°-Comuníquese al Poder Eje-
señor Senador, no existe á mi juicio, cutivo.
porque si existiera, toda nuestra forma
de gobierno tal cual la Constitución la - Fué brevemente fundado

ha organizado, quedaría invertida desde por e el l señor Navarro dicho pro-
la base hasta la cúspide yect'o, después de lo cual dijo

el
Sr. Mitre -Para probar al señor Mi-

nistro que la cuestión existe, basta una
consideración muy sencilla.... Sr. Piñero -Señor Presidente: yo he

Varios senadores -No es el me. creído. que podía y debía votar el pro-
mento de tratarla. yecto sancionando el Código Civil; pe-

ro pediría permiso al señor Presidente,

-Puesto á votación el artícul,) para retirarme cuando se trata de com-
tercero, fué aprobado lo mismo pensación de dinero.
que el siguiente. Sr. Granel -No tiene derecho para

excusarse el señor Senador, ni para sal-
var su voto, y ninguna causa sería bas-

Acto continuo se pasó á la considera. tante justificada.
Sr. Elías -Hay muchos senadoresción del dictamen de la Comisión de

Legislación, sobre el proyecto que que se han retirado.
acuerda la compensación de cien mil

Sr. Presidente-El señor Senador

pesos en fondos públicos por los traba- Oroño, al tratarse un asunto análogo se
jos de redacción del expresado Código, ritiró.

Sr Oro^io -Está en su derecho el.
siendo como sigue el tenor del dicta

señor Senador.
men y el del proyecto.

Sr. Granel-Yo también puedo ci-

Honorable Señor: tar un antecedente contrario.

Sr. Mitre -Que siga la discusión.
La Comisión de Legislación ha con Sr. Granel -Precisamente con mo-

siderado el proyecto de ley pasado en tivo de la excusación del doctor Aráoz,
revisión por la honorable Cámara de he tenido ocasión de estudiar esta cues-
Diputados, asignando una compensación tión, y conocer que no hay ninguna ra-
pecuniaria al doctor don Dalmacio Vé• zón para excusarse de una votación en
lez Sársfield por la redacción del pro- el Senado.
yecto de Código Civil, y tiene el honor Sr. Oroño -Yo creo que ha hecho
de aconsejar al honorable Senado se perfectamente el Senador en retirarse.
digne aprobar el proyecto tal cual ha Yo creo que el señor Senador puede
sido pasado en revisión. levantarse cuantas veces quiera, porque

arriba de toda ley está la delicadeza
Sala de Comisiones, septiembre 24 de 1869 personal.

An el Navarro - Pedro Uriburu-
Sr. Granel -Yo ct'eo que esta teoría

Wenceslao D. Colodrero. importaría la disolución del Senado.

artículo del reglamento.
El Senado y Cámara de Diputados, etc.

Sr. Granel -Es cosa distinta.
Artículo lo-Asígnase como compen- Sr. Elías-Voy á citar un antece-

sación de los trabajos del Código Civil dente para que termine la discusión.
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